






Tal vez una diferencia sustancial entre 
ambas narrativas sea que la boliviana tiende 
a privilegiar un enfoque histórico directo, 
empleando datos etnohistóricos y etnográfi-
cos para sugerir continuidades largas. Así, se 
ha apelado con frecuencia a elementos de la 
cosmovisión andina para alcanzar ciertas in-
terpretaciones. En términos de difusión, el 
alcance de esta arqueología ha sido más res-
tringido que el de su contraparte finlandesa. 
Escrita solamente en español y anidada con 
frecuencia en medios locales no indexados 
como los Anales de la Reunión Anual de 
Etnología, Cuaderno de Campo y, fundamen-
talmente, Chachapuma, la producción aca-
démica boliviana es escasamente leída fuera 
del medio local11.

2.3 El museo y la waxta: la 
arqueología de la comunidad de 
Pariti

Como se indicó líneas arriba, la comu-
nidad de Pariti no ha contado con platafor-
mas escritas para difundir su propia arqueo-
logía. Esto se debe, desde luego, a que las 
actividades económicas de los habitantes de 
la isla no suelen incluir, salvo excepciones, el 
ámbito académico. Asimismo, la comunidad 
y el municipio de Puerto Pérez en cuya juris-
dicción se encuentra Pariti no suelen contar 
con recursos destinados a la publicación y 
difusión. Un tercer factor es que los arqueó-
logos finlandeses y bolivianos han mostrado 
escaso interés en las narrativas del pasado 
construidas desde la comunidad, siendo este 
trabajo un primer paso en ese sentido.

11  El artículo de Villanueva y Korpisaari 
(2013), publicado en la revista indexada chilena Es-
tudios Atacameños, es la excepción, teniendo cierto 
impacto a nivel de los países de la región andina. 

A su vez, la mayoría de los pobladores de 
Pariti no ha accedido fácilmente a la infor-
mación producida por los académicos boli-
vianos y finlandeses. Un lote del libro Pariti 
Isla Misterio y Poder del año 2005 fue entre-
gado a la comunidad para su venta en la tien-
da del museo, y algunos conceptos conteni-
dos en esa obra pudieron ser revisados por 
algunos comunarios, más allá de que aquellos 
de más edad son exclusivamente aimara par-
lantes. De todas maneras, algunas ideas de 
esa obra pudieron haber permeado en la ar-
queología comunitaria de Pariti, como vere-
mos líneas abajo.

Uno de los elementos clave que surge de 
inmediato entre los comunarios de Pariti al 
hablar del hallazgo cerámico es el museo, que 
tuvo unos primeros dos años fructíferos y con 
muchas visitas, para luego decaer gradual-
mente. Entre las causas que identifica la co-
munidad están algunas externas, como el 
abandono de parte de los arqueólogos des-
pués del año 2007, y varias internas como los 
defectos en la administración, la desunión de 
la comunidad, el no haber destinado una 
parte de las ganancias al mantenimiento y el 
desaliento que ocasiona la baja cantidad de 
visitantes. Factores logísticos como los defec-
tos en la provisión de energía eléctrica, tam-
bién son citados. En general, las considera-
ciones sobre el museo toman la forma de 
pedidos de ayuda a instancias externas para 
lograr su reactivación. El museo es visto casi 
exclusivamente como una potencial fuente 
de ingresos económicos para la comunidad.

Esta noción desencadena un punto clave 
de la narrativa comunitaria sobre Pariti, y es 
la escasa identificación de la comunidad con 

A nivel espacial 
la arqueología 
académica boliviana 
comparte con la 
finlandesa un interés 
por delinear relaciones 
de Pariti con tierras 
bajas y valles del 
Pacífico, aunque 
de nuevo apelando 
más a aspectos 
de iconografía y 
ritualidad

En el margen de los márgenes. Tres arqueologías del hallazgo cerámico Tiwanaku de la Isla Pariti, lago Titicaca, Bolivia

Th
ak

hi
 M

U
SE

F 
- N

º1
 - 

M
ay

o 
20

18

75



su museo. Los testimonios de la mayor parte 
de los comunitarios sugieren que el museo 
está incompleto, porque figura “solo la parte 
cerámica”12: 

Luego, en este pueblo que más hay 
de tiempos antiguos fuera de cerámica, 
nosotros tenemos totora, sería hacer 
balsitas. Luego, antiguos bailes; yo estoy 
recordando, colgado con zorros en la 
espalda sabían bailar, esas ropas sería 
colgar adentro, esos pueden mirar, eso se 
llama exposición – museo, yo pienso eso. 
Algunos tíos deben estar guardando, 
esos podemos exponer, tal vez no puede 
haber espacio. Del lago, las antiguas 
redes, tal vez ya hemos botado, o sino, 
las trampas para cazar aves, esos 
pueden estar bien, nos dice el Dr. Eso 
sería pensar y vemos como administra-
mos el museo, y quizás luego con eso 
vengan los turistas como antes (Silverio 
Callisaya. Pariti, enero 2016).

A la comunidad, en general, le interesa 
modificar la museología a fin de insertar 
aquellos elementos de lo que denominan su 
cultura o su vivencia, que guardan poca re-
lación con el hallazgo arqueológico: las dan-
zas tradicionales y la tecnología de pesca y 
caza lacustre son dos de los aspectos más 
citados como elementos importantes que de-
berían formar parte del museo. Asimismo, 
existen sugerencias de involucrar fotografías 
antiguas y objetos de la época en la que Pariti 
era una hacienda privada, antes de la Revo-
lución Nacional de 1952 y las políticas de 
reforma agraria. 

12  Cabe aclarar que los habitantes de Pariti 
no realizan cerámica ni la realizaban hasta donde 
alcanza su memoria oral; los ceramios que tienen 
son adquiridos en ferias ubicadas en pueblos y co-
munidades de tierra firme. En tiempos recientes se 
han realizado figurillas de greda, tanto con fines 
ceremoniales como para venta a los turistas.

Es peculiar que la época de hacienda, 
especialmente la del penúltimo hacendado, 
Pablo Pacheco, haya calado en el imaginario 
comunitario, a través de la memoria oral, 
como una “época dorada” de Pariti. La rique-
za y los vínculos sociales del hacendado re-
percuten en forma de objetos suntuosos, 
restos de una arquitectura elegante y de huer-
tos frutales hoy perdidos. La iglesia mandada 
a construir por este hacendado (Figura 6) 
tiene estilo europeo y una particular elegan-
cia, que la hacían ubicación preferida para la 
celebración de matrimonios y ceremonias 
religiosas a nivel regional. La presencia de 
religiosos de diferentes órdenes impartiendo 
misas y catequesis en Pariti llevó a que los 
habitantes de la época tuvieran fe y conoci-
mientos católicos muy profundos. El progre-
sivo abandono de la isla de parte de los pá-
rrocos católicos a partir del fin de la hacienda 
llevó al cese gradual de muchas fiestas del 

Figura 6. Iglesia de la comunidad de Isla Pariti. Foto: Juan Villanueva.
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santoral católico relacionadas con la produc-
ción agrícola (San Isidro Labrador) y la pesca 
(San Pedro y San Pablo), una de las causas a 
las que algunos pobladores atribuyen la dis-
minución productiva en ambos rubros.

Sin embargo, en el espacio relativamente 
acotado de la Isla de Pariti, concebido como 
un paisaje sacro con espíritus que habitan las 
alturas principales y otras zonas del paisaje, 
la religiosidad católica comparte espacio con 
ritualidad de origen andino, vinculada al 
ciclo estacional. Algunos de los ritos impor-
tantes que aún hoy se realizan son el ch’ ijch’ i 
pasa, en el cual personas designadas suben a 
las alturas de la isla para capturar al granizo 
y bajan hacia la orilla para amarrarlo en los 
totorales. El granizo es visto como un agen-
te pernicioso para la pesca y la agricultura. 
Una conexión con la iconografía prehispáni-
ca de Pariti se plantea a partir de la identifi-
cación de un ícono felínico como el gato 
montés o titi (Figura 7a), habitante de los 
totorales y también asociado con el granizo13. 

13  La identificación de este ícono como titi 
(Oreailurus jacobita) fue sugerida por arqueólogos 
académicos bolivianos (Villanueva 2005, 2007). Sin 
embargo, es difícil saber si la interpretación de la 
comunidad fue independiente o no de estos escritos.

Más allá de esta asociación, algunos co-
munarios relativamente jóvenes e interesados 
en el hallazgo cerámico tienden a encontrar 
algunas continuidades entre la cerámica de 
Pariti y la población actual de la isla. Un 
ejemplo es la traducción del nombre mismo 
de Pariti como “lugar de serpientes” y su re-
lación con la abundante iconografía ofídica 
(Figura 7b). Otro, la identificación del ícono 
de felino alado o con cola de ave con el an-
tawalla14, ser maligno nocturno en forma de 
gato con cola de fuego que habita la isla. De 
todos modos, el vínculo más fuerte entre el 
hallazgo de Pariti y los actuales pobladores 
se basa en la cerámica escultórica que figura 
avifauna lacustre, sobre todo patos (Figura 7c) 
cuyas variedades pueden identificarse clara-
mente en los totorales de la isla y que son 
plenamente conocidos por los pobladores, 
quienes además de alimentarse de ellos po-
seen amplios conocimientos sobre los mismos 
(Callizaya, 2016). Este elemento de continui-
dad lleva a algunos comunarios de Pariti a 
sugerir que quienes hicieron esta cerámica 
son, efectivamente, sus ancestros.

14  Probablemente del castellano antiguo 
antigualla.

Figura 7. a. (izquierda), ícono de felino en cerámica de Pariti (dibujo Juan Villanueva). b (centro), 
ch’allador con ofidio de Pariti (foto: Antti Korpisaari). c. (derecha) vasija con forma de pato de Pariti 
(foto: Jédu Sagárnaga).
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Sin embargo, la mayor parte de los comu-
narios, entre ellos los de más edad, no parece 
encontrar vínculos poblacionales entre quie-
nes realizaron la cerámica y ellos. En general, 
tienden a interpretar la ofrenda de Pariti como 
una gran waxta15. Sin embargo, a pesar de que 
la comunidad actualmente realiza waxtas, se 
resaltan las diferencias entre las actuales (com-
puestas sobre todo por amuletos de azúcar, 
hilos y papeles brillosos, inciensos, alcohol y 
otros elementos) y aquella gran waxta de ce-
rámica. La interpretación usual de los autores 
de esta ofrenda prehispánica es que no habi-
taban en la isla, sino que venían de lugares 
alejados como Tiwanaku o La Paz16:

Esas cerámicas están ahí bajo la 
tierra, porque aquí traían de todas 
partes como una ofrenda, en año nuevo, 
para San Juan, agosto más que todo, eso 
estaría bajo tierra. Traían dice de 
Tiwanaku, La Paz, tal vez eso habrían 
hecho pasar (ofrendar) aquí. Son como 
para tomar y tal vez se servían en esos. 
(Silverio Callisaya, traduciendo a 
Néstor Callisaya. Pariti, enero 2016)

Una de las razones para que la arqueolo-
gía comunitaria de Pariti tienda a señalar a 
la isla como un lugar vacío donde solo se 
realizaban waxtas, es la comparación con la 

15  Una ofrenda a la tierra o a los espíritus. 
Igualmente, si bien el hallazgo de Pariti fue inter-
pretado tempranamente como ofrenda (Korpisaari 
y Sagárnaga 2005), desconocemos si los comunarios 
llegaron a esta conclusión a partir de la lectura de los 
reportes de arqueólogos o independientemente.

16  Extrapolando al pasado la importancia 
que hoy en día tiene la ciudad de La Paz como sede 
de gobierno de Bolivia. Desde la arqueología se sabe 
que si bien existieron asentamientos Tiwanaku en 
lo que hoy es La Paz (Aranda y Lémuz, 2008), fue-
ron pequeños en comparación a los de la cuenca del 
Titicaca.

cercana isla de Qiwaya, donde existen abun-
dantes restos de arquitectura prehispánica, 
en marcado contraste con Pariti17. Otra razón 
extrapola al pasado un aspecto dramático del 
presente de la isla. Dada la baja de la produc-
ción pesquera debida a la contaminación de 
las aguas por desechos industriales proceden-
tes de la ciudad de El Alto, y el declive de la 
producción agrícola por efectos del calenta-
miento global, Pariti se está despoblando. La 
población joven tiende a migrar a El Alto y 
otras ciudades bolivianas, así como a Argen-
tina y otros países, para retornar a Pariti so-
lamente en ocasiones de ceremonia y fiesta18. 
La posibilidad tangible de un futuro desha-
bitado para la isla admite, por analogía, la 
imagen de una isla despoblada en el pasado. 
A veces, esta idea es matizada con la sugeren-
cia de que al ser la isla un lugar sagrado, no 
debía haber sido nunca habitada.

La idea de la cerámica de Pariti como 
waxta tiene otra implicancia tal vez más fuer-
te. Las waxtas son usadas frecuentemente 
como ofrendas de sanación. De ahí se despren-
de un punto de consenso entre los comunarios 
de Pariti: que como consecuencia de haber 
removido la waxta prehispánica, la enferme-
dad aqueja actualmente a la comunidad. Se 
reporta que desde el hallazgo, muchos comu-
narios han enfermado y muerto. Aunque se 
desconoce si este incremento en las enferme-
dades es significativo en términos estadísticos 

17  Es interesante notar que esta conside-
ración no fue realizada nunca por arqueólogos 
académicos, al considerarse que Qiwaya tiene una 
ocupación no de épocas Tiwanaku sino del período 
posterior, el Intermedio Tardío (Korpisaari, 2006).

18  El indicador dramático del despoblamien-
to que los comunarios suelen referir es la escuela, 
cuya población en los últimos 15 años ha descendido 
de varias decenas a menos de cinco estudiantes.
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identificación de 
la comunidad con 
su museo. Los 
testimonios de la 
mayor parte de los 
comunitarios sugieren 
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incompleto, porque 
figura “solo la parte 
cerámica”
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y sus causas19, para la comunidad esta enfer-
medad toma la forma de amayas, espíritus del 
pasado que circulan por la isla, chocando con 
los habitantes de Pariti para enfermarlos. 

Por eso hay veces, por eso aquel 
periodista el Villarreal no ve, el Conde 
no ve20, ha escrito: como ya han ofrenda-
do, es, como ya hemos sacado, excavado, 
es volver quitar esa ofrenda de la madre 
tierra, por eso hay tanta desgracia, por 
eso tanta gente se muere, por eso tanta 
gente se va, parece que fuera verdad, eso 
ha escrito en la prensa no ve (Gerardo 
Limachi. Pariti, enero 2016).

Interesantemente, la relación hallazgo/
enfermedad encuentra mayores pruebas, para 
la comunidad, en la historia de la arqueología 
de Pariti. El único antecedente a la interven-
ción del Proyecto Chachapuma, el trabajo de 
Bennett, realizado en tiempos del hacendado 
Pacheco y resultante en la exhumación de 
una importante cantidad de piezas de oro 
(Bennett, 1936), terminó en desgracia: tanto 
Bennett como Pacheco, en diferentes cir-
cunstancias, perecieron ahogados. La muer-
te de Pacheco en el lago Titicaca inició el 
declive de la época dorada de la hacienda de 
Pariti. La relación establecida entre la arqueo-
logía y la desgracia se lee incluso en el logo 
del Proyecto Chachapuma, inspirado en la 
iconografía de un vaso ch’allador pariteño: 
un chachapuma (hombre-felino) que carga 
por los cabellos una cabeza humana.

19  No debería descartarse como factor la 
propia contaminación de las aguas del lago, pues son 
las que la comunidad emplea para beber y cocinar.

20  El testimonio hace referencia a Edwin 
Conde Villarreal (2014), periodista del periódico La 
Prensa, quien reportó que la Isla de Pariti consumía 
agua contaminada y sufría la reducción de la pesca 
como efecto de la contaminación industrial. 

Resumiendo a la arqueología comunita-
ria pariteña, a diferencia de la academia bo-
liviana, sí aborda la pregunta sobre la pobla-
ción del Pariti prehispánico, llegando a una 
imagen de isla vacía opuesta a la que defien-
de la arqueología finlandesa; esta imagen se 
basa en una dolorosa extrapolación de la 
perspectiva futura de la isla vacía, pero tam-
bién en la comparación arqueológica entre 
Pariti y sitios vecinos. El enfoque espacial que 
adopta la arqueología de la comunidad de 
Pariti es regional, un intermedio entre el de 
la academia boliviana, de enfoque estrecha-
mente local, y el de la academia finlandesa, 
sumamente amplio y de escala interregional. 
Este enfoque regional entrega insumos inter-
pretativos ausentes de los esquemas de ambas 
arqueologías académicas. 

Al igual que la academia boliviana, la 
arqueología pariteña tiende a enfatizar los 
íconos sobre las formas, pero no buscando 
significados sino usándolos para ligar a la 
ofrenda con entidades del paisaje que influ-
yen en la experiencia vital presente de la co-
munidad. Ambas hacen uso del enfoque 
histórico directo, con una diferencia sustan-
cial. La academia boliviana intenta interpre-
tar la iconografía con base en modelos abs-
tractos de cosmovisión andina que le son 
ajenos. La comunidad de Pariti interpreta los 
íconos con base en sus propias concepciones 
rituales, asentadas en su propio espacio/tiem-
po económico y ceremonial.
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Conclusiones

Este artículo trata sobre hacer arqueolo-
gía en los márgenes. Por un lado, pensando a 
las arqueologías latinoamericanas como mar-
ginales a las arqueologías de corte hegemóni-
co y global. La arqueología boliviana sobre 
Pariti se presenta, desde la recopilación reali-
zada, como marginal al ser comparada con la 
arqueología finlandesa sobre Pariti, mucho 
más alineada con las narrativas hegemónicas 
sobre Tiwanaku y de más amplia difusión.

Sin embargo, el argumento de margina-
lidad también se puede volcar hacia el interior 
de un país sudamericano, donde la arqueo-
logía de corte académico es dominante y 
difundida, mientras que una arqueología 
igualmente válida, generada por la comuni-
dad de Pariti en este caso, se encuentra en 
situación marginal y no halla canales de di-
fusión en absoluto.

Este doble argumento de marginalidad 
permite ilustrar, además, una paradoja sobre 
las tres arqueologías del hallazgo de Pariti. 
En tanto más cerca del epicentro del hallaz-
go se produce la arqueología, su carácter 
marginal se acentúa. De manera no menos 
paradójica y casi trágica, es en ese epicentro 
que el hallazgo mantiene presencia e inciden-
cia sobre la vida de las personas. Esta influen-
cia decrece en intensidad conforme nos ale-
jamos, como las ondas de un sismo. Para los 
académicos finlandeses, el hallazgo repercu-
te en términos de prestigio y carrera profe-
sional. Los académicos bolivianos sumarán 
a ese factor, tal vez, nociones de identidad 
nacional o responsabilidad social. Para la co-
munidad, el hallazgo afecta en la propia su-
pervivencia. En ese sentido, parece un arma 
de dos filos: el factor desencadenante de la 
desgracia y la enfermedad, pero también el 
último recurso para una situación económi-

ca desesperada. La esperanza de una comu-
nidad cuya perspectiva de desaparición es tan 
tangible que se convierte en una lectura ima-
ginaria del pasado.

Como se puede observar en esta compa-
ración, la manera vívida y experiencial en que 
se plantea la arqueología de la comunidad de 
Pariti aporta elementos e interpretaciones que 
no habían sido consideradas por las arqueo-
logías académicas boliviana ni finlandesa, 
que emplean marcos interpretativos más dis-
tantes y abstractos. La interacción y mutua 
evaluación, horizontal, entre narrativas del 
pasado es productiva, pero solo puede lograr-
se mediante una difusión equitativa de todas 
las arqueologías, que implica la ruptura de la 
marginalidad. Las academias sudamericanas 
tienen por delante la ardua tarea de quebrar 
su marginalidad respecto a las academias 
hegemónicas globales, pero también tienen 
la tarea, no menos ardua, de dialogar en 
igualdad de condiciones con sus arqueologías 
marginadas. Con aquellas que se ubican, aún, 
en el margen de los márgenes.
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